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Abstract

Con este trabajose pretendedar un paso adelanteen la reflexión
sobreel problemadel empleo de unanuevacategoríasocio-laboral,los
trabajadoresmayores.Paraello partimosde la tradiciónde la literatura
sociológicaqueha mostradola construcciónhistórico-socialde catego-
rías como la juventud en relaciónal trabajo.La categoríatrabajadores
mayores,se construyeen las últimas dos décadas,apartir de la aplica-
ción del criterio edad,y serádefinidaal igual queen el casode los jóve-
nes,en términosde unaetapade transición. El cambioen los márgenes
de salidadel mercadolaboral contribuiráa la descronologizaciónde las
etapasdel ciclo de vida activa. Seránlas deterioradascondicionesde
empleolas que conferiránciertahomogeneidadaestecolectivo. La con-
vergenciade las estrategiasde gestiónde la fuerzade trabajopor partede
las políticas públicasy las empresariales,explicaránsu situación.Las
dimensionesdelproblemadel empleode lostrabajadoresmayoresexigirá
un cambiode rumbo en la ariculaciónsocial de la gestiónde las pobla-
cionesen el mercadode trabajo.

* Becaria deInvestigación,DepartamentodeSociología1 (CambioSocial),de la Facul-

tadde Sociologíade la UniversidadComplutensedeMadrid.
* Quiero dejarconstanciade mi agradecimientoalos comentariosrealizadospor1 M.

Fartoy M. A. y. Ferreiraaunaprimeraversióndel artículo.

O U A O E ¡4 0 3 DE RELACIONES LABORALES, nY 11. Serv. Pubí. UCM. Madrid, 1997.



204 Analabel SusoAraico

1. El problema del empleo de los trabajadoresmayores

A pesarde laconsiderablerelevanciadel problemadel empleojuvenil,
merecelapenacontrastarlasituaciónde estecolectivoconlade otracate-
goría de trabajadores,los trabajadoresmayoreso de edadavanzada.Con
estetrabajopretendemosllamar la atenciónsobreel riesgoque se corre,
por la vigenciay actualidaden los últimos años del problemadel empleo
juvenil, de que éstenosimpida ver el problemadel empleoen suconjunto,
y la forma en que éstese distribuye entrelapoblación.Dan cuentade la
mínima atenciónprestadaal problemadel empleode los trabajadoresde
edadavanzadalas escasasmedidasde política activade empleo,frentea
las numerosasmedidasdestinadasa la inserciónde losjóvenesen el mer-
cadolaboral;otro indicadorilustrativo es la ausenciade reflexiónsocial y
de debateen nuestropaísde las instanciasacadémicasy socialesen tomo
al problemadel empleode lostrabajadoresde edadavanzada.

Paradar cuentade la problemáticadel empleode los trabajadores
mayoresintentaremosdar respuestaaalgunascuestiones:¿quiénessonlos
trabajadoresmayores?,¿sepuedehablarde un grupohomogéneoconstitu-
yentede unanuevacategoríade trabajadores?,¿esposiblepensaren estra-
tegiaspolíticas y empresarialesorientadasa la gestiónde las poblaciones
en relaciónal trabajo?,¿cuálesson las alternativasdefuturo a la situación
de lostrabajadoresde mayoredad?

A travésde la contestaciónaestaspreguntaspodremosllegar aexpli-
car unade las transformacionesmásimportantesen el mundodel trabajo
en las últimasdécadas,lacual afectacomparativamenteanuestropaíscon
cierto retraso:la descronologizaciónde las etapasdel ciclo de vida activa
en relaciónal trabajo,y la constituciónde unanuevacategoríadetrabaja-
doresdefinidaen basea la edady caracterizadaporunas condicionesde
empleocadavez másprecarias,que tiendena constituir unaetapainter-
mediade transiciónhaciala inactividad.

En esteartículo seharáreferenciaexclusivamenteal colectivode tra-
bajadoresmayoresvarones.El problemadel empleodifiere notablemente
en función del género:cuantitativamente,la tnsa de población activaes
mayorentrelos varonesqueentrelas mujeres—el 75% de ellos frenteal
31% deellas—; cualitativamente,el problemano escomparabledebidoala
diferentesocializacióna la quehansido sometidoshombresy mujeresen
la culturaindustrial, fundamentalmentepor lo queserefierea la interiori-
zación dc la centralidaddel trabajo,que abocaa diferentesroles en la
esferaeconómica,lo cual afectaa los procesosde identificaciónpersonal
y de reconocimientosocial.
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2. Los trabajadores mayores como categoríasocial construida

ti. La construcciónsocial de una nueva categoría

En la literatura sociológicade los últimos añospodemoscomprobar
como seha realizado la construcciónde la categoría social de la juven-
tud, definida comoun periodode transiciónal trabajoo empleoasalariado
(Zárraga, 1989; Cachón, 1989; Prieto, 1994)lo cual ha supuestola homoge-
neizacióndel colectivo en relación al proceso de transición hacia la inser-
ción laboral. El conceptodejuventudesuna invenciónsocial, y comotal,
su definición varíacon los condicionantesde la estructurasocio-econó-
mica. El procesodetransiciónjuvenil esun procesocontinuoyprogresivo,
en el queno hayunadinámicade rupturaradical, sino de paulatinainser-
ción en el mercadode trabajo,que determinala consecuciónde unaserie
de logrosy posicionessocialesvinculadasal trabajo.En laactualidaddicho
procesovienemarcadopor la incertidumbrey tiendeaprolongarsey diver-
sificarseen funciónde los capitalesrelacionalesy formativos,así comode
laposiciónocupadaen la estructurasocial,lo cual determinala existencia
de diferentesjuventudesy diferentestrayectoriaso itinerariosmarcados
socialmente.

Del mismomodo,no sepuedehablary adoptarla categoríade los Ira-
bajadoresmayoressin entrarantesaanalizarel procesode construcción
quela define y elaborasocialmente.Se trata de unanuevacategoríacon
unadimensióny formaciónhistóricaespecífica,inexistenteen el ordende
la sociedadfordistade pleno empleo,que aparececomo unafigura inter-
mediaentreel trabajadoradultoy el jubilado.

La categoríatrabajadoresmayoreses fruto de un procesode cons-
trucción que caracterizay homogeneizaa éstosen baseal criterio natural
edad. Estacategoríase construyepartiendode unas representacionesy
estereotiposquevinculan, como luego veremos, la edady el trabajo, y
determinanel lugar al que se relegaa los trabajadoresde edadavanzada,
en el momentosocio-históricode escasezde empleoy de cambioen las
políticasde gestióndelamanode obra.La elaboraciónhistóricade lacate-
goría de trabajadormayor respondeaun conceptoambiguo,simultánea-
mentevinculado, entre otros atributos,a la madurez,la experiencia,la
vejezy laconstancia,en basea los cualesse defineel estatutode vejezde
los trabajadoresen relaciónal resto de la población. La edad,en cuanto
nociónsocial, no permitesin embargodefinir grupossociales,sinotan sólo
categoríasnominales,lascualescambianconel contexto;de ahí la necesi-
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dadde contextualizarenelestudiodeproblemascomoel delempleodelos
trabajadoresmayoresvinculadoadichascategoríasnominales.

Toda clasificaciónimplica unaapuesta,unosinteresesporpartede los
agentesque la realizan. Nuestro objetivo es por ello, en un primer
momento,describirel procesode construccióne institucionalizaciónde
estacategoríacomoproblemasocial,determinarlos agentesque actúanen
dicho proceso,susapuestasy las prácticaso estrategiasquehaydetrásde
ellas,así comolas condicionessocialesenqueello seproduce.

En la basede la nueva representaciónde la categoríatrabajadores
mayoresestála reestructuraciónproductivadel capitalismo,y los cam-
bios en el modelo de gestiónde la manode obra en las dosúltimas déca-
das.La aplicaciónde lalógicaeconómicaen lagestiónempresarialantelas
nuevascondicionesde producción,conducea la flexibilización de la ges-
tión de la manode obray a la consiguienteprecarizaciónde susituación;
en estemarcoaparecela nuevacategoríatrabajadormayor.El contexto
en el queseempiezaahablaren nuestropaísde los trabajadoresmayores,

esel momentode lacrisis de empleode los añosochenta,momentoen el
que las empresashande hacerfrente a la experienciade la reconversión
industrial, impuestapor unaestructuraproductivaheredadadel pasado,
escasamentecompetitivaen un momentode aperturainternacional.

El recursoal criterio edadparaclasificara la poblaciónen relacióna
suposición en el mercadolaboral seproduceen un momentode tensión,
en el quesedanrelacionesde fuerzay competenciaentregeneracionespor
unaposiciónen el espaciosocial del mercadolaboral. El procesodemo-
gráfico experimentadoen las dosúltimasdécadasen Españaapuntaauna
crecientepresióndelas generacionesmásjóvenes,de aquellasprocedentes
del baby-boom,que reclamansu incorporaciónal mercadode trabajo,
haciendounallamadaal relevo generacionalenel trabajo;hayquiendefine
este proceso como una «lucha generacional»por un recurso escaso
(Lenoir, 1993: 65).

La aplicacióndel criterio edad—hablarde trabajadoresde edadavan-
zada—paraclasificaraunafracción de lapoblacióntrabajadora,supone
un intentode determinacióndel valor de los individuos en el mercadode
trabajoen función de su distanciade la edaddejubilación, la cual en las
últimasdécadasha fluctuadonotablementepor el incrementode las preju-
bilaciones,y en función de unaevaluaciónde la productividadde los tra-
bajadoresen el seno de la empresa,vinculadaa la edadcomo criterio
homogeneizador.

¿Cuáleselmomentoen el queun colectivoo gruposocialseconvierte
o institucionalizacomo problemasocial?:«aumentodel número,ascenso
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de statussocial de la poblaciónafectada,éstassonlas condicionesentre
otras, quesepuedenreunirparatransformarun problemaen un problema
social» (Lenoir, 1993: 74); factoresque, comoluegoveremos,se danen el
casode los trabajadoresmayores.La institucionalizaciónde un problema
socialse llevaacaboapartirde suformulacióny enunciaciónpública,y de
la legitimación que produce su reconocimiento.Ante el cambio de dimen-
sión y cualidaddel problemadel empleode los trabajadoresmayores,la
Administraciónsepreocupade elaborarunadefinición de lacategoría,que
seaapta para la codificación y medición estadística,y que produzca datos
quepuedanutilizarse paraelaborarsus políticas. La articulaciónde una
serie de medidasorientadashacia dicho problemacontribuye definitiva-
menteasuconsolidación.

El procesode institucionalizacióndel problemadel empleode los
trabajadoresmayores,seproduceapartir delaexpresiónpúblicaporparte
de agentesexternosa ellosmismos.Desdenuestropunto de vista, no se
produceunaautoidentificaciónde los individuoscatalogadoscomotalesen
cuantocolectivoquepuedeatravesarunasituaciónproblemáticasimilar, y
por tanto,apenastienencapacidadde accióncolectivay expresiónpública.

Dicho procesoviene mediatizadoporunaseriede intereses,vincula-
dos a la gestiónde las poblacionesen el mercadolaboral. Por un lado, la
Administración,las políticaspúblicas,sonresponsablesde laformulación
pública del problemadel empleode los trabajadoresmayores,las cuales
contribuyen,porun lado,apartirde laelaboraciónde instrumentosy medi-
dasqueestablecenloslímitesde lacategoríainstitucionaly estadísticaque
clasificaa los trabajadoresde másde 45 añoscomomayores;y por otro
lado, atravésde laadopciónde políticasde empleoespecíficamenteorien-
tadasaestecolectivoconcarácterde discriminaciónpositiva,y de presta-
cionesasistencialesparadarlescoberturaeconómica.La adopciónde este
tipo de políticas,de marcadocarácterasistencial,contribuyeaquelacons-
trucciónde la categoríatrabajadoresmayoresvayaasociadaaunarepre-
sentaciónsocial de los mimos que los caracterizacomo un colectivo de
cuasi-inocupables.

La urgenciade las instanciaspolítico-administrativaspor poner de
manifiestolaproblemáticadel empleode los trabajadoresmayoresy adop-
tar medidasal respecto,sederiva de lo que consideramoses suconstruc-
ción del núcleodel problemade los trabajadoresmayores:porun lado,su
altaprobabilidadde padecerunasituacióndeparo terminal, y derivadode
ello la falta de un espaciosocialreconocidoen el queéstospuedaniden-
tificarsede forma personal;por otro lado,el deteriorode suscondiciones
socio-económicasde vida, degradaciónmotivadapor el previsible cambio
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de statusen el entornofamiliar, la automarginaciónde las esferasde rela-
ción socialy el empeoramientodela convivenciafamiliar. Desdeestapers-
pectiva,el problemapodríaagravarseen el futuro en lamedidaen quelos
jóvenes,que hoy sufren la inestabilidady precariedadconstanteen el
empleo,no hayanencontradoel espacioestablequegaranticesusocializa-
ción en el mundodel trabajo,y quedenrelegadosaunasituaciónde desa-
rraigo y marginación,desdelaquecuestionenlabasesobrela quese arti-
cula el orden y la cohesión social de la actual sociedad industrial
capitalista,quepretendengarantizarlaspolíticaspúblicas.

Los agentessocialesactúanproduciendounarepresentaciónsocialvin-
culadaa los trabajadoresmayores,que legitima la Cienciay consagrael
Derecho.La elaboraciónderepresentacionespor partedelagerontologíay
la ergonomía,contribuyena definir socialmenteel fenómenodel envejeci-
miento en relaciónal trabajo,proporcionandocriteriosde validacióncien-
tífica a dicha representaciónsocial y a las regulacionesjurídicasque las
sancionanpositivamente.

2.2. La constitución de un colectivoheterogéneo

Un análisisque pretendadefinir aun colectivo en función de la edad
resultainsuficiente,en la medidaen quetratamosde un colectivosocioló-
gicamenteheterogéneo,y queexistentodaunaseriede bagajesculturales
expectativas,orígenessociales,etc.,queproducenmuy diferentessituacio-
nes, comportamientosy actitudes,especialmenteen la relacióncon el
empleode los individuos. Por tanto, la delimitación en funcióndel criterio
edad,sepuedehacersiemprey cuandono perdamosde vistani las condi-
ciones socialesy económicasdel mercadoen el queestosindividuosse
desenvuelven,ni ladiversidadinternadel colectivo.

Es prácticamenteimposiblegeneralizaracercade los trabajadoresde
mayor edaden suconjunto; la únicageneralizaciónposibleapartir de la
utilización del criterio edad,esquesetratade un conjuntode personasde
entre45/50 a65 años,alos cualesles quedaaúnteóricamenteun margen
variablede vida activa hastala llegadade la edadlegal dejubilación, que
puedellegar asuponerhastael 40% dela misma.

Se puederecurrira laedadcomovariabledefinitoriade un colectivo
«cuandounacaracterísticaresultaser especialmentesignificativa en su
cruceconla edad»(Roquero,1994: 152). Segúnlos datosdisponibles,los
trabajadoresde edadavanzadason bomogeneizablesen virtud de su
mayorprobabilidadcomparativade: salir de la actividad,permanecersin
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empleoun tiempomáslargo, no recibircursosde formación,tenerun nivel
inferior deinstruccióny encontrarmásobstáculosy prejuiciosalahorade
accederaun empleo.Porotro lado, lesuneelhechode considerarsedema-
siadoviejos paradeterminadasactividades,y lassituacionesproblemáticas
a las quese ven enfrentadosante: la difícil promocióny reciclaje en sus
puestosde trabajo,lanecesidadde adecuaciónal cambiotecnológico,y la
difícil competenciaconlosjóvenesdemayorcualificación;situacionespro-
blemáticasqueprovocanunagraninseguridady vulnerabilidadde los tra-
bajadoresmayoresanteel empleo.

Contribuyeaestahomogeneizaciónlas prácticasinstitucionalesaplica-
dasen suregistro,y laspolíticasasistencialesy de discriminaciónpositiva,
atravésde las cualessedifunden expectativasde comportamiento,secrea
un etiquetaje,y segeneranciertasagrupacionesde individuos.A partir de
estaslógicas de funcionamientoseelaboray manipulaunasupuestaiden-
tidad colectiva, y se determinala posibilidadde accederadeterminadas
posicionesen el mercado,queluegoexplicitaremos.

Las condiciones de empleo (Maruani, 1991) confierenuna cierta
homogeneidadaestecolectivo, construyendolas diferenciasentregrupos
de edad,mediantela asignaciónselectivade manode obra adiversasfor-
masde empleoenfunciónde la edad.Sin embargolas modalidadesde tra-
bajode laspersonasde edadavanzadavaríannotablemente—desdetraba-
jadoresestablesy de granantiguedadaparadosde largaduración(PLDs),
pasandopor múltiplessituacionesintermedias—,debidoprincipalmentea
factoresde índolepersonal.

2.3. Definición de una nuevafasede transición

El colectivo de los trabajadoresmayorespuedeserdefinido, al igual
que en el casode losjóvenes,mediantela delimitación de surelacióncon
el mercadolaboral,en términosde etapade transición.Parael casode
los jóvenes,la transiciónviene definidacomo «un sistemade dispositivos
institucionalesy procesosbiográficosde socializaciónque deforma articu-
ladaentresí intervienenen lavida de laspersonas,..., y quesonconducto-
reshacia la adquisiciónde posicionessocialesqueproyectanal sujeto
joven hacia la consecuciónde la emancipaciónprofesional, familiar y
social» (Casal,1996: 298).

Parael casode los trabajadoresmayoresel procesode transiciónque
éstosatraviesanconducenteaposicionessocialesdiferentes,secaracteriza
por variasdimensiones:
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a) Desdeel punto de vistade las relaciones con el trabajo, el eje
central que articulala percepciónde la naturalezadel trabajopara
los trabajadoresmayores,sigue siendosudefinición como empleo
asalariado.Esta percepción,derivadade su socializaciónen el
periodo fordista de pleno empleo, queentiendeel empleoasala-
riado como un trabajo estable,seguro,vinculadoa una serie de
derechosde antiguedad,con unajornadafija, salarioscrecientes
podersindicalde negociación,es laqueconfierealos individuosun
estatutosocial reconocido.En este contexto,cualquierotra forma
de empleoquese alejede dichascondiciones—formasde empleo
precario,subempleo,etc.— se sitúan, desdesu percepción,en la
esferadel no trabajo, de la inactividado el desempleo,apesarde
suponerel ejercicioen muchasocasionesde actividadesrealizadas
bajo la forma de trabajo.
La significaciónatribuidapor los trabajadoresmayoresal trabajo-
empleose defineen relacióna lasfuncionesquecumpleen suvida:
porun ladounafuncióneconómicao instrumental,esdecir,setrata
de la vía de accesoal circuito de la producción-distribución-con-
sumo;por otro lado, unafunción expresivay autorrealizadora,es
decir, regula las relacionesinterpersonales,organizalos tiemposy
espaciossociales,facilita lavinculacióny comunicaciónsocial,es la
fuentede sentidode granpartede lavida, caucede lapercepciónde
utilidad social,fuentede rolese identidadsocial,y vertebradorde la
actividad (Alvaro, 1989; Blanch, 1990). La socializaciónen basea
dichaideología del trabajo no permitea muchosde estostrabaja-
doresde edadavanzadaotra perspectivade vida quela puramente
laboral. La desestabilizacióngeneralvinculadaa la falta de un
empleo—disminuciónde renta,desvalorizaciónsocial, deteriorode
laidentidad,etc.—generasituacionesde crisistotal alosindividuos
quesufrental deprivación.
La nuevarelaciónde los trabajadoresmayoresconel trabajoen la
actualidadparecedefinirsesin embargopor la instalacióncadavez
más entreellos de la vivencia de la precariedadcomo constitu-
yentede la etapafinal de vida activa; se produceunainterioriza-
ción de una relacióncon el trabajo másinestable,inseguray pre-
caria.
El fenómenodel adelantamientode la edadde salidadel mercado
laboralsuponelareorganizacióndel tramo final de la vida labo-
rol, y favoreceunanuevaconstrucciónde las relacionesentre la
edady el empleo,que incrementalavulnerabilidadal desempleode
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los trabajadoresde edadavanzada.El estatutode vejezen relación
al empleo,es decir, el momentoen quese consideraaunapersona
viejau obsoletaparadesarrollarun trabajo, tradicionalmentese ha
establecidoen funciónde un criterio cronológico:el momentoinme-
diatamenteanteriorala edaddejubilación, en tomo a los 65 años.
Sinembargo,en las dosúltimasdécadas,al desmantelarselas barre-
rastradicionalesde la edadde jubilación, lacual ya no se produce
en muchoscasosde formarepentina,sino progresivay adelantada
en el tiempo,el criterio cronológicopierdeimportanciaen favor de
un criterio funcional; criterio que estableceun nuevoestatutode
vejez,vinculadoaunaseriede representacionesfundamentalmente
negativas,asociadasal envejecimientoparael desarrollode un tra-
bajo. El incrementode lavulnerabilidadal desempleode los traba-
jadoresmayoresaedadescadavez mástempranasseexplicaen tér-
minos de la difusión de estasrepresentaciones,que mástarde
veremos,interiorizadaspor la gestiónde la mano de obra de las
empresas,quetiendeaadelantarla consideraciónde la llegadadel
final de ]a carreralaboral delos individuos.

b) Desdela perspectivade la biografía personal, del momento de
vida, nos situamosante un colectivo de personascon un variable,
pero aún importante,potencial de vida activa por delante.Hasta
hace unasdécadasla edadera un indicadorfiable para definir la
posiciónen el ciclo de lavida laboralde los individuos, sin embargo
en la actualidadnossituamosanteun fenómenode descronologiza-
ción del ciclo de vida activa (Guillemard,1992), lo cual suponeun
cambioen los márgenesno sólo de entradaen el mercadolaboral,
sino de salida,al adelantarseestemomentoparaun importantecon-
tingentede población.
Los trabajadoresmayoresse caracterizanpor una seriede atri-
butossocialesqueconfierenunarelevanciaespecialasuproble-
máticasituaciónlaboral. Se tratade varones,personade referen-
cia en la familia en más de un 95% de los casos, y que
tradicionalmentehan sido los que han sustentadoeconómica-
mentea la familia, aúnconhijos asucargoen muchoscasos;por
ello, surol en la familia vinculadoaun puestode trabajo, les con-
feria un statusreconocidosocialmente.La desestabilizaciónde
dichascondicionesde vida, debido ala precarizaciónde sus con-
diciones de empleo, puedesuponerparaeste colectivo, como
decíamos,unacrisis total.
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c) Teniendoen cuentalas condicionessocio-históricasque les ha
tocadovivir al colectivo de trabajadoresmayores,suposiciónsurge
y sedefineen laetapade crisis de los añosochenta,caracterizada
por: la crisis del modelo de pleno empleo;el procesode reestructu-
racióny reconversiónindustrial; unaépocaen queel trabajoasala-
riado sigue siendola principal fuentede obtenciónde rentas;y un
periodoen quela imagende lajuventudaparececomo lamásdese-
able en todaslas esferassociales,en detrimentode las representa-
ciones básicamentenegativasasociadasa la idea de la madurez-
vejez.
En lo que serefiere al contextosocio-laboral,estaépocasecaracte-
riza por unaprecarizaciónde las condicionesde empleo,produ-
cida por la estrategiaflexibilizadora,principal instrumentode inter-
vención política y empresarialparala gestiónde la mano de obra
—entendidaéstadesdediferentesparámetros—.El incrementodela
vulnerabilidadde los trabajadoresde mayoredadseponede mani-
fiesto anteel intentode susustituciónpor manodeobra másjoven,
la destrucciónde los puestosde trabajopor ellos ocupados,y la
introducciónde nuevastecnologíasquedestruyenempleo.Procesos
quepuedenllevarseacabomedianteprejubilaciones,despidoscolec-
tivos, o cierresde empresasvinculadosasituacionesde regulación
de empleo.Dadoelmomentodecrisisde empleo,teniendoencuenta
los déficits formativosde los trabajadoresmayores,y todaunaserie
de estereotiposnegativosasociadosa la edadavanzada,los trabaja-
doresmayoresexpulsadosde suspuestosde trabajotienenmáspro-
babilidadesqueotroscolectivosde agolparseen lascolas del desem-
pleo y de pasaraengrosarel grupo de los desanimados.

d) El conceptode trayectoria laboral (de Spilerman,tomado de
GarcíaBlancoy Gutiérrez,1996: 279), que da cuentade «la disposi-
ción secuencialde los gradosde libertadconlosque serealizanlos
movimientosde unacarreralaboral...,la trayectoriahacereferencia
aunahistoria laboralque es comúnaunaporción de la fuerzade
trabajo»,aplicadoal colectivo de trabajadoresmayoresles caracte-
rizaría como un colectivo que comparteun mismo procesoo tra-
yectoria,definidaporla presenciade unaregularidadempíricaque
les une: el truncamientode unatrayectoriade estabilidaden el
empleoy de transiciónrepentinaa lajubilación,y el deteriorodesu
libertadindividual en la decisiónde transiciónhaciala inactividad
o el desempleo.
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Podemoshablarde un colectivoquepasade tenerunastrayectorias
laboralesmáso menosordenadas—en las quelaantiguedadseaso-
cia a sucesivasposicioneslaboralesque implican unamejorade
ingresosy statuslaboral dentro de los mercadosinternosde tra-
bajo—, aunapresenciacadavez mayorde trayectoriasdesordena-
das,en quelosindividuostrasun periodode estabilidadcirculanpor
diferentessituacionesintermedias,empleosprecarios,e intercalan
periodosde desempleoque de forma anticipadales conducena la
inactividad.
Se producepor tanto unarupturacon el procesotradicional de
salidadel mercadolaboral: en lugar de la transicióninmediataa la
inactividadprotegida,alajubilación, laamenazaconstantedelapre-
cariedadconvierteesteperiodoanterior a la jubilación, queantes
eraunaetapaprevisible y segura,en un periodode incertidumbre,
inseguridady de transiciónlentay paulatinahaciala jubilación.
Por tanto,resumiendo,lanuevafigura de lostrabajadoresmayores,
es producto de unaconstrucciónhistórico-social,que llena de con-
tenido unacategoríanominal asociadaa la edad,convirtiendoa
éstosen un gruposocialestereotipadoy estigmatizado,envirtud de
unaseriede políticasinstitucionalesquehomogeneizanal colectivo,
y de la intervenciónde unaseriede estrategiasflexibilizadorasque
determinansu posiciónen el mercadolaboral. Estadefinición del
colectivo de trabajadoresmayoresen relaciónal mercadode tra-
bajo, permitehablarde unanuevaetapade transiciónhaciala inac-
tividad, que rompe con las barrerastradicionales,y prolongaun
periodode incertidumbrey precariedadentreel empleoy el desem-
pleo.

3. Las condicionesdeempleo de los trabajadoresmayores
y su evoluciónen los últimos años

Analizaremosbrevementela situaciónde los trabajadoresmayoresen
el mercadode trabajodesdela perspectivade las condicionesde empleo
(Prieto, 1994), es decir, evaluandolas diversassituacionesde empleoque
afectanalos miembrosde unacomunidaden el momentohistóricode aná-
lisis, partiendode la hipótesisde la centralidaddel empleo;es decir, del
empleo asalariadocaracterísticodel periodofordista de pleno empleo,
comohechocentralqueda sentidoa las demásesferasde vida del colec-
tivo estudiado.
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El significadode las situacionesde empleovaríaen funciónde la rela-
ción quelossujetos,individual y colectivamente,tienenconellas.Estarela-
ción viene determinadapor elpodersocial de negociaciónde los indi-
viduos en cuanto colectivo (Villa, 1990: 305 y 312), el cual expresa«las
oportunidadesde empleode que disponeny el nivel de aceptaciónde las
condicionesde trabajopor debajodelas cualestenderíanaconsiderarsus
oportunidadesde empleosocialmenteinaceptables».

Antes de entrar en la evaluaciónde las diferentescondicionesde
empleode los trabajadoresmayores,resultainteresanteapuntaralgunasde
las característicasque definenaestosvaronesactivos entre45 y 65 años:
hablamosde un colectivoconun nivel de educaciónbajo—el 65%de ellos
no superalos estudiosprimarios—,procedenteensu mayoríadel sector
industrial (41%), el sectorprimario (13%), y la construcción(13%). Lo cual
les sitúaen claradesventajafrentea losjóvenes,conaltapreparaciónedu-
cativa,quecompitenconellosal incorporarseal mercadolaboral,améndel
hecho de serel sectorservicios en la actualidadel mayor generadorde
empleo.

Analizamosla evolución de las tendenciasde participaciónde los
trabajadoresen el mercadode trabajoapartir de la tabla1, lacual nosper-
mite apreciarlaevolucióndelas tasasde actividadde los diferentesgrupos
de edaden los últimos 16 años.Los cambiosmássignificativosse producen
en los extremosde los gruposde edad:son los menoresde 20 años,y los
mayoresde 60, los que experimentanlos mayoresdescensosen sus tasas
de participación.Estedescensoseexplicaen el casode losjóvenespor la
hipótesisde la prolongacióndel periodode formación hastaedadescada
vez mástardías,conlo que ello suponede retrasoen la incorporaciónal
mercadode trabajo,de aumentode sunivel educativo,y de prolongación
del periodoalamparode sufamilia.

Lastasasde actividad apenasvaríanentrelos20 y 54 años.A partir de
los 50 añosse apreciaun ligero descensode sus tasasde actividad—en
tomoadospuntos—,quese disparaapartir de los55 conun descensode
másde veintepuntos.

Nos centramosen la evolución de las tasasde participacióndelos tra-
bajadoresmayores(tabla2), a travésde un análisis longitudinal,consi-
derandola evolución en períodosde cinco años,lo cual permiteel paso
completode cadacohortede edadal siguientegrupo en esteperiodo.Las
variacionesmásimportantesen el volumende activos, se produceen el
pasode los activosque en 1990 tenían55-59 añosal grupo de edadde 60-
64 años,al reducirseen un 52%; es ésteel momentoen el que seproduce
lasalidamásimportantede población disponibleparatrabajarLas cifras
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TABLA 1. Tasasde actividadde los varonespor gruposde edad
(II Trimestre)

Gruposde edad 1980 1996

16-19 51,6 25,8
20-24 63,1 62,5
25-20 93,8 87,9
30-34 97,1 95,0
85-39 96,7 95,7
40-44 96,5 94,7
45-59 94,9 93,4
50-54 90,9 88,7
55,59 85,0 72,5
60-64 64,0 41,7

Fuente:INE, Fueses/adepoblaciónActiva.

indicantambiénunasalidacadavez mástempranade la actividad,puesto
queentre1990 y 1995 el contingentede activosde 50-54añospasóaredu-
cirseen un 22%,alcumplir los 55-59años.

La anticipacióndel momentode salidade laactividadregistradoen los
últimosquince años,respondeaun procesode adelantamientoimportante
de los umbralesde edadquedeterminanel procesotransicionalde pasode
la actividada la inactividad,que afectóprimerode forma masivaal grupo
de 60 a64 años,pero queseha extendidoen los últimos añosal grupo de
54 a 59 años.La mutaciónfundamentalquedeterminaesteprocesoreside
en la modificación radical del punto de referenciacronológicoque antes
deteminabageneralmenteel final de la carreraprofesionala los 65 años.
Se produceel nacimientode lanuevacategoríatrabajadoresmayores,en
elmargendelos 45-50alos 60 años,quehasufrido laalteracióndesuiden-
tidad socialy delhorizontesimbólicode vida, antelapérdidadelos patro-
nesde referenciatradicionalesde organizaciónde las etapasdel ciclo de
vida en relaciónal trabajo.

El diferentecomportamientopor edadespuedeserexplicadoen térmi-
nosde las alternativasquese les ofrecenacadagrupode edad.Mientras
pareceaceptadala explicacióndadaparael descensode lastasasde parti-
cipación en el mercadode los jóvenes,es másdifícil encontrarunares-
puestaparael casode los trabajadoresmayores,esdecir,dóndeva el cre-
cientecolectivoquepasaala inactividadantesde los65 años.Los datosde
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TABLA2. Evoluciónde los varonesactivospor cohortesde edad
(II Trimestre) (Miles)

Edades 1980 1985 1990 1995 % Variación

45-49

50-54

55-59
60-64

1086

1001,9

900,3
474,1

901,2

999,6

845,3
522,3

1005,9

886,4

899,2
506,9

1114,6

918,9

689,0
433,3

1980-85 1985-90 1990-95
-7,9

—15,6
—41,9

-1,6

—10,4
—40,0

-8,6

—22,2
—51,8

la EPA (tabla3) indicanqueamedidaqueaumentala edadde los trabaja-
doresmayoresel pesoporcentualde losjubiladossobreel total de inacti-
vos —el 72% delos varonesde 60 a 64 años—.Entrelosvaronesde 45 a54
añoses muy importanteel porcentajede los incapacitadosde formaper-
manente,y de los perceptoresde pensionesdiferentesa lajubilación —en
torno al SO?~o de ellos—. Manejamostambiénla hipótesisde queun no des-
deñablecontingentedePLDs se sitúanentrelos desanimadosunavez que
hanabandonadotodabúsquedade empleo,sin alcanzarlajubilación, situa-
dos en la categoríaotrassituaciones.

De caraa tenerunavisión másexactadel descensoen el volumende
participaciónde la población en el mercadode trabajo,a continuación
tomaremoscomo referenciaun nuevoindicador, la tasade inocupación
de lapoblación—porcentajede inactivosy de paradossobrelapoblación
total— (tabla4). Su utilización resultaapropiadaparala distribuciónpor
gruposde edad,puesesteindicadorpermiteobservarmásnetamentelas

TABLA 3. Distribuciónporcentualde varonesinactivosmayoresde 45 años
(II Trimestre1996)
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Fuente:INE, Encuestadepat/ación activa.
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tendenciasreales de comportamientode la población en relación al
empleo,y otrasactividadesalternativas.

Lasmayorestasasde inocupaciónseconcentranentrelos másjóvenes,
alcanzandoel grupo de varonesde 20 a 24 años el 86% de ellos. Sin
embargo,apesarde quesonlos gruposdejóveneslos quemayorestasas
tienen,no hanexperimentadograndesvariacionesen el tiempo—salvoel
incrementoen másde 10 puntosdel grupode 25 a29 años-;los cambios
másespectacularesse danentrelos colectivosde trabajadoresde mayor
edad,apartir de los 50 años,al duplicar sustasasde inocupación,que en
el casodel grupo de 55-59 añospasadel 22% al 37% de la población.Bajo
estos datosse escondeun estancamientoen las tasasde paro entrelos
jóvenes,quese incorporanmástardeal mercado,y un engrosamientode
las tasasabsolutasde paro de la poblaciónmaduray envejecidaen este
periodode tiempo.

TABLA4. Tasasde inocupaciónde los varonesporgrupos de edad
(JI Trimestre)

Gruposde edad 1980 1996

16-19 80,6 85,8
20-24 61,2 58,6
25-29 19,1 33,8
30-34 11,2 20,5
35-39 9,6 16,6
40-44 9,7 16,1
45-59 11,5 16,9
50-54 14,9 22,8
55,59 21,9 37,1
60-64 41,6 62

Fuente:IPJE,L’neuestadepoblaciónActiva.

Una de las característicaspor las cualesel problemadel paro de los
trabajadoresmayoresescualitativamenteimportante,es la dela duración
dc los periodosde desempleo.Estecolectivo muestraunatendenciaa
permanecerperíodosmáslargosenparo queel restode colectivos:la tasa
de PLD de los trabajadoresmayoresde 45 añoses del 66%, frente a una
tasadel 50% de los menoresde 30 años.Paraverificar estahipótesisen la
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TABLA 5. Evoluciónde las probabilidadesdepermanenciade los varones
en elparo por gruposde edad (II Trimestre)

1993-94 1994-95 199596

Meses 16-29 45-54 55-64 16-29 45.54 55-64 16-29 45-54 55-64

12-23
24 y +

37,8 49,2 57,8
65,1 65,5 76,9

30,5 44,9 48,3
53,7 68 60,4

33,7 52,6 44,1
53,7 68,5 64,2

Fuente: INE, Encuestade poblaciónActiva.

tabla5 señalamoslaevoluciónde las probabilidadesde permanenciaen

el paro (Fernández,1991)’; setratade ver cuál es el porcentajede perma-
nenciade los paradosen el tiempo.

En los últimos cuatroañosparececonfirmarsela tendenciade que
cuantomayores el tiempo que los individuosllevan parados,mayor es la
probabilidadde quepermanezcanen dichasituación, lo cual se refleja
especialmenteentreel colectivode 45 a 54 años,conunaprobabilidadde
permanenciaen lasituacióndeparoporun períodomayora2 añosen 1996
del 68,5%,y contasassiempresuperioresalas de losjóvenes.Estosdatos
apuntaríanaunasituaciónde paro terminal amedidaque avanzala edad
de los individuos, de exclusión del mercadode trabajoa través de una
nuevaforma de transicióndesdeel desempleoal desánimoy la inactividad;
hipótesisquese confirmaríapor el descensode laprobabilidadde perma-
neceren el paro entrelos mayoresde 55 años,pasadoslos dos añosde
paro, lo cual supondríael pasoaalgunaforma de inactividad.

Esnecesariorelativizarlas cifras de paro,queafectaen tornoal 21%de
la poblaciónjoven, y al 10% de los trabajadoresmayores,puestoque la
situaciónesrelativamentemásproblemáticaen el casodelos trabajadores
de edadavanzada;no sólo por lamayorduracióndel desempleo,sino por-
que tal situaciónha de interpretarsea la luz del diferentepodersocial de

La ideaestecálculoes estimarel porcentajede permanenciade los paradosen el
tiempo. Es decir, si todos los paradosobservadosen un momentodel tiempo permanecie-
ran enparoduranteel añosiguiente,entoncesapareceríancomoparadosquellevanentre
12 y 23 mesesen paro, y si permanecieranal añosiguiente,figuraríanentrelos quellevan
24 6 m~s meses.De forma quedividiendo los paradosde largaduración en un momento
dadoporél total de paradosun añoantes,podemoscakularla probabilidaddepermanen-
cia en el paro, y asísucesivamente.
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negociaciónde los individuos en funciónde la edad,esdecir, de las esca-
sasprobabilidadesde los trabajadoresmayoresde encontrarun empleo,
frente a las mejoresexpectativasde los jóvenes, queanteso después
encontraránprobablementeun empleo,aúnencondicionesdeprecariedad.

Paradescribirlasituaciónde laocupación,optamosporutilizar la tasa
absolutade empleo—proporciónde ocupadossobrela poblacióntotal—.
Parapoderefectuarunacomparaciónpor edadesobservamoslaevolución
de las proporcionesde ocupadosen lasposicionesde entraday de salida
por paresde gruposde edad(Garrido, 1996).

Lastasasabsolutasde empleosiguenlaevoluciónde la tasasde activi-
dad, de forma que se apreciaun descensoespecialmenteacusadode las
tasasde ocupaciónen el colectivomásjoven, el de 16 a 19 años,y en el de
los mayoresde 60 a 64 años.Comparandopor paresde gruposde edad
—dejandoal margenal grupo de 16 a 19 años—,esdecir, lastasasde los
individuos de 20-24 con los de 60-64, los de 25-29 con los de 54-59 y así
sucesivamente,podemosobservarcomo los mayoreshan padecidoen
mayormedidalasituaciónde crisis en el empleoque losjóvenes;esdecir,
apesardel bloqueo que hanpadecidolos jóvenesparasuinserciónen el
mercadolaboral, lasalidadelos trabajadoresmayoresvaronesde susocu-
pacionesha afectadoen mayormedidaaestosúltimos.

La tabla6 nosofrecedatosilustrativosdel modo en que seproducela
incorporaciónal empleode lapoblación:amedidaqueincrementalaedad

TABLA 6. Tasasabsolutasde empleode los varonespor gruposde edad
(II Trimestre)

Gruposde edad 1980 1996

16-19 35,0 14,1
20-24 47,7 41,3
25-29 81,6 66,1
30-34 89,0 79,4
35-39 90,6 85,2
40-44 90,5 83,8
45-59 94,3 70,2
50-54 94,2 77,2
55,59 79,1 62,8
60-64 60,4 38,3

Fuente:INE, Encuestode poblaciónActiva.
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de losindividuosaumentasuprobabilidadde estarocupados,cuyomáximo
sesitúaen tomoa los 40 años,y esapartir de los 45 cuandoestaprobabi-
lidad empiezaadisminuir. Con elpasodel tiemposereproduceelproceso
de progresivaincorporaciónal empleo al aumentarla edad,aunquelas
diferenciasse agrandanentrelas tasasmáximasy mínimasde los grupos
de edad:en 1980 ladiferenciade losjóvenesconel grupo de45-49 erade
60 puntosy la de los mayoresde 60 añosde 34 puntos,las cualesen 1996
pasanaserrespectivamentede 71 y 45 puntosen relaciónal nivel máximo
de ocupacióndel grupo de 40-44años.Son portanto los gruposcentrales
de edadlos quetienenlas mayorestasasde empleo,frente ala fuerte dis-
minución con el tiempo de las tasasde los gruposque se sitúan en los
extremosde edad.

El proceso de sustitución de los mayorespor los jóvenespuede
medirseatravés de un indicadorque detectala lasa de renovaciónde la
ocupación(Garayalde,1996),esdecir, se tratade medir el pesodela ocu-
pacióndel segmentomásjoven sobreel de másedad.En lamedidaenque
el indicadorarroje cifras superioresa la unidad,pondráde manifiesto el
mayorpesoen la ocupacióndel segmentomásjoven, y viceversa.La dife-
renciaentre 1980 y 1996 es importante:la tasade renovaciónen 1980 es
paratodalapoblaciónocupadaespañola—segundostrimestres—de 1,86,
mientrasqueen 1996 esdel 2,23, lo cual suponeun incrementoimportante
de la tasade renovaciónde la poblaciónjoven respectoa la mayor,que
reflejaríala masiva incorporaciónal mercadode la generacióndel baby-
boom,asícomoel incrementodelprocesode salidadelos trabajadoresde
mayoredad.

Encuantoal tipo deempleosenlosqueseincorporanactualmentelos
trabajadores,apesardequelasmayoresproporcionesde contratacióntem-
poral correspondena los jóvenes,y de queaúnsiguensiendomuy impor-
tanteslas diferenciasen funciónde la edad,se da una clara tendenciaal

aumentode la temporalidadentrelos trabajadoresde edadavanzadaen los
últimos años:el 70% de los contratosefectuadosa los trabajadoresmayo-
resde 45 añosen 1996 erancontratospor obrao servicio, o por circuns-
tanciasde la producción,y un 13% erancontratosatiempoparcial2. Estos
datosapuntaríanaladesestabilizaciónde sus condicionestradicionalesde
empleoy aunaprecarizaciónde las mismas,por un aumentode la tempo-
ralidad-desus-e-oiffrato-s

31-a-pérdida-de-los-derechosde—antigúeda4adquir$
dos, la inseguridaden el empleoy lamayorvulnerabilidadsocio-económica
queello conlíeva.

2 INEM, Estadísticade contratosregistrados,Abril de 1997.
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Todosestoscambiossufridosporlostrabajadoresdeedadavanzadaen
suscondicionesde empleo,no sonporotro lado, másquelaexpresióny el
resultadode laspolíticasempresarialesdemanode obra. Sobrela base
de un profundocambioen las condicionesde producción:la internaciona-
lizaciónde laeconomía,el incrementodela competenciainterempresarial,
la reestructuraciónproductiva,la introducciónde nuevastecnologías,se
observaunatransformaciónradicalen los criterios de gestiónde la fuerza
de trabajo.Deforma quela nuevagestióngira en tomoalaasí llamadafle-
zibilidad.

La eliminaciónde las rigidecesdel sistemade relacioneslaboralespre-
cedenteha llevadoaadoptarunagestiónsegúndiferentespolíticasde fle-
xibilidad: flexibilidad numérica,o reducciónde efectivossobrantesy cos-
tosos; flexibilidad salarial, lo cual supone hacer decaerel efecto
deflacionistasobreel salario;flexibilidadfuncional, o búsquedade adap-
tación de las capacidadesy disponibilidadde lamanode obra.

La flexibilidad de la gestiónlaboralen nuestropaíssuponelareacción
empresarialfrente a la anterioretapade rigidez del sistemaproductivo,
basadoen unamano de obrapoco cualificada,de baja productividad,con
bajos salarios,alta estabilidaden los puestosde trabajo,y con gran anti-
gliedadde las plantillas. La aperturaal exteriorexigiría unareconversión
industrial, en la quelos primerosafectadossonaquellosa los que seatri-
buye menorproductividady mayorescostessalariales.Comoprimer paso,
con la reconversiónse expulsóa la manode obra másdescualificadau
obsoleta,máscostosa,de mayorantiguedad,y de másdifícil reciclaje;dicha
medidasupusoparamuchasempresasel cesede la actividad por el alto
costesocio-económicode lamanode obraexpulsada.La tendenciadesde
entoncesen lagestiónde la manode obraha sido haciaunaflexibilización
de las condicionesde contratacióny despidoqueevite la acumulaciónde
antigUedaden las plantillas, dadoqueéstefue el factor decisivoqueenca-
reció el costede lareestructuraciónproductivaen un primer momento.

Loscriterios queorientaríanlagestiónde lamanode obra,de acuerdo
conlabúsquedade la flexibilidad enlos diferentesámbitosseñalados,son:

— La optimizacióndel costelaboral, el precioo salariodel trabajador,
resultadode un complejocálculo en el queseconsideranvariables
como: los costesde antiguedad,el costede rescisiónde contrato,
lassubvencionespúblicas,las cuotasala SeguridadSocial, el gasto
en formación,e inclusola disposiciónde los trabajadoresaaceptar
determinadossalarios;a ello se uneel cálculo de la productividad
del empleo.
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— La obtencióndel mayorgradoposiblede control dela fuerzade tra-
bajo.El objetivo es tenerlamayordiscrecionalidadposiblesobrela
manode obra,y paraello esnecesariocontarconunamanode obra
maleabley disponible. La trayectoriasindical puedeobstaculizar
estecontrolde losempresarios.

— Laevaluacióndelaposiciónde lamanode obraenel mercadolabo-
ral, medidaapartir de la situaciónen el mercadointerno o en las
colas del desempleo.La antiguedaden el paro puedeserconside-
radocomoun factornegativo.

— La potenciaciónde laadaptabilidado polivalencia,entendidacomo
la búsquedade la mayor capacidadde adaptacióna los posibles
cambiosde la empresa,así comode la asunciónde responsabilida-
deseiniciativa en diferentespuestos.

— La valoraciónde la formaciónbásica,comorecursoapartirdel cual
la empresapuedarealizarsupropioprogramade formacióny reci-
claje.

Dadosestoscriterios,es clarala desventajade los trabajadoresmayo-
resa lahorade enfrentarseaunagestiónempresarialquesesirve de ellos
comobaremosen laseleccióny posteriormantenimientoen elempleo,alo
cualseunetodaunaseriede representacionesnegativasentorno suyo,que
se interponenen su contra.

En cuantoa la imagenestereotipadade los trabajadoresmayores—

del envejecimientoen relaciónal trabajo—, diversosestudiose investiga-
cionesal respectoen Europa3, señalanqueno se adviertenactitudeseste-
reotipadaspuramentenegativasentre los empresarios,sino que el
envejecimientose percibecomo un fenómenocomplejoqueproduceefec-
tosinducidos,positivosy negativossobreel funcionamientode las empre-
sas.

Fundamentalmentelosestereotiposen tomoalas consecuenciasnega-
tivas del envejecimientodel personalen la empresasonlos siguientes:la
resistenciaal cambio, la dificultad de adaptacióny aceptaciónde nuevas
tecnologías,eldeteriorode laproductividadconelpasodel tiempo,lamala
imagen a los clientespor unamano de obra envejecida,el bloqueoal
ascensoe integraciónde losjóvenes,la dificultad parael reciclaje,el dete-
rioro de lasaludfísicay algunascapacidades,el incrementodela probabi-
lidad de accidentesconla edad,el descensode la motivación, su menor

A modode ejemplo:Goldberg, 1989; Laville y Volkoff, 1992; Drury, 1993; Guillemard,

1994; Taylory Walker, 1994; OIT, 1995; Le Minez, 1995; Pearson,1996.
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grado de aceptaciónde las condicionesde trabajo,y sobretodo los mayo-
rescostessalarialesen relacióna los másjóvenes.Factoresquecontribu-
yen aadoptara los empresariosunaactitud reticenteal mantenimientoe
inserciónde lostrabajadoresmayoresen susplantillas.

Hay queteneren cuentaquedichosrasgosno sehacenextensivosde
forma generalizadaentodoel tejido productivo,sino quesonrelevantesen
funciónde lanaturalezay elpuestode trabajo.Además,sehacomprobado
quelas variacionesde laproductividadson mayoresdentrode cadagrupo
deedadqueen lacomparaciónentregrupos,y quelos cambiosfisiológicos
vieneninducidosporunaseriede factoresquevaríannotablementeentre
individuos. Sin embargola elecciónde los criterios antesseñaladosen la
gestiónde la manode obrason los queproducenuna imagennegativade
la mano de obrade edadavanzada;lapriorización de otros criterios pro-
bablementeproporcionaría,en basea los atributospositivosde los traba-
jadoresde edadavanzada,una representaciónbien diferentede los mis-
mos.

Delos criteriosde gestiónde lamanode obray dela representaciónen
torno al envejecimientode lasplantillasdeducimosquelanuevagestiónde
la manode obradejade ladola importanciade laexperiencia,lapresencia
de unamemoriade empresa,la fidelidad, seguridady lealtadqueconlíeva
la antigUedad,y la transmisiónde conocimientos,del saber-hacer,lo cual
suponeel rechazode otraseriede característicaspresentesen la fuerzade
trabajomadura,queanteseranvaloradasy consideradascomoprioritarias.

La nuevaimagenquesepotenciadesdelagestiónempresarial,enrela-
ción a las condicionesque determinanla mayor empleabilidadde un tra-
bajador,se alejamucho de la imagen estereotipadade los trabajadores
mayores.Los nuevosrequerimientosen la selecciónde la mano de obra
parecencentrarsede forma genéricaen tomo a la imagenasociadaa la
juventud,la cual seadaptaalos criterios de gestiónflexible. Seatribuye al
colectivo juvenil, comparativamente,la mayorcapacidadde tomar la ini-
ciativa, de serpolivalentey adaptarsealos cambiosde organizacióny fun-
cionesen la empresa,de tenerunamejorformación básica,y de sermás
maleablesy dóciles,es decir, de aceptarmásfácilmentesalariosy condi-
cionesde trabajovariables.Con estoscriterios de empleabilidad,se con-
firma la tendenciaa la aplicacióndel criterio edaden la gestiónde la
manode obra, a lo cual se une el criterio de la cualificación, como ele-
mentorestrictivoen laselecciónde personalde las empresas,factorquese
interponeen contrade la contrataciónde los trabajadoresmayores.

La estrategiade gestiónde las empresasen los últimos añospodría
caracterizarsecomounagestióna corto plazo, que en lugar de adoptar
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unaestrategiade prevenciónde las consecuenciasnegativasdel envejeci-
miento en la empresay de adaptaciónde los trabajadoresmayoresa las
nuevascondicionesde producción,prefierenel recursoal mercadode tra-
bajoexterno,aunamanode obrajoven, másbarata,dócil y polivalente.Se
dejade lado el reciclajey la formaciónde la manode obraqueenvejece,
por considerara éstademasiadocostosaparala empresapor la dudosa
rentabilidadderivadade la inversiónen suformación,dadalaproximidad
de lo que seconsiderael final de sucarreralaboral, y por los prejuiciosen
relaciónasu capacidadde aprendizaje;de ahí quepasenaserla reserva
potencial de reducciónde efectivos—puntade lanza de la flexibilidad
numérica—.

4. Políticaspúblicasde empleoy articulaciónsocietal
de las categoríassocialesrelacionadasconla edad
en el mercadode trabajo

En los últimos años las altas tasasde parojuvenil sirven como ele-
mentode legitimacióndel discursosocio-políticoen relaciónalanecesidad
de adoptarmedidasespecialesdeintervenciónparafacilitar la inserciónde
losjóvenesen el mercadode trabajo.Desde1984 sehanvenidorealizando
en Españadiferentesdiseñosde planesintegradosde inserciónlaboral
de los jóvenesen el mercadolaboral (Cachón, 1995). Los instrumentos
quedesdeentoncesse han articulandoparadesarrollarunapolítica de
empleojuvenil establehan sido: la mejorade la formación, el plantea-
miento de diferentesfórmulas de discriminaciónpositivaparasucontrata-
ción, y sobretodo,ciertasmodalidadesde contratacióntemporal,que han
marcadolaprogresivaincorporaciónde losjóvenesal mercadode trabajo.

Desdela Administración se ha intentadoconjugaren las dos últimas
reformaslaborales(1993y 1997) labúsquedade flexibilidad —ajustadaa
las demandasde gestiónde lamanode obraempresarial—,conla orienta-
ciónde las políticasactivashaciael colectivo quemásdificultadesteníaa
lahorade insertarseen el mercadolaboral, losjóvenes,y algunasmedidas
asistencialesde compensaciónparaotroscolectivoscondificultadesen el
mercado.Las directricesgeneralesde ambasreformasson la mejoradel
sistemade formaciónprofesionaly el incrementodela flexibilidad delmer-
cadolaboralconnuevasfórmulase intermediariosde lacontratación.

Frenteal reto del empleojuvenil sehandiseñadounaseriede contra-
tosparapropiciarsuinserción:loscontratosformativos—de aprendizajey
de prácticas,orientadosadiferentesgradosde formación,sustituidoel pri-
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meroen la reformadel 97 por el contratopara la formación—.Estetipo
de contratos,junto a los denominadospor obra o servicio, eventualpor
circunstanciasde la producción o a tiempoparcial, —conun alto com-
ponentede temporalidad—sonlos másutilizadosen los últimos años.Los
jóvenes,comoseñalaBilbao (1993),seconviertenen la«puntade lanzade
la flexibilización delmercadode trabajo»;los menoresde 29 añosaglutinan
en 1996 el 55%de los contratosefectuados,conunatasade temporalidad
de en torno al 85%.Juntoaéstos,siguenvigentesunaseriede contratosde
fomentodel empleoindefinidoparajóvenesmenoresde25 años,y entre25
y 29 años.Lamejorade la evolucióndel empleojuvenil en los últimosaños
es elefectoderivadodelaaplicacióndeestosmodelosdecontratación,que
permitendisponerde manodeobrabaratay conaltadisponibilidady movi-
lidad.

Las medidasde fomentode la FormaciónProfesional,se hanplas-
madoen ambiciososplanesde formación: Plan Nacionalde Formacióne
InserciónProfesional(PlanFIP) y el programade Escuelas-Tallery Casas
de Oficio, orientadosalaadquisicióny mejorade las cualificacionesde los
desempleados;el primerodestinadoespecialmentea los PLDs, los percep-
toresde desempleoy losjóvenes,y el segundoal colectivode los menores
de 25 años.El índicede participaciónen estosprogramasvadisminuyendo
conla edad;asíel colectivode personasmayoresde 45 añosen el planHP
representatan sólo el 2,5%del total, conun índicede inserciónen el mer-
cado laboral del 30%, frente al 41% de los jóvenesmenoresde 25 años
(INEM, 1995).

En cuantoa las medidasespecíficamenteorientadasal colectivo de
trabajadoresmayores,las que hantenidounamayor importancia,tanto
atendiendoasu volumencomoasupesoen el presupuestopúblico, han
sido aquellasde carácterpasivoy asistencial:prestacionesal desempleo
por un lado,y por otro unapolítica de fomentode la jubilaciónanticipada.

A través de lo quese denominanmedidasdefomentode empleo,se
intentafavorecerel procesode sustituciónde lostrabajadoresde másedad
porotros másjóvenes:laanticipacióndela edaddejubilación (1985), que
fomenta la contrataciónde trabajadoresdesempleadosen sustituciónde
trabajadoresqueanticipensujubilación alos64 años;el contratode relevo
(1984),quefomentala contrataciónde trabajadoresdesempleadosquesus-
tituyana los trabajadoresqueaccedenala jubilación parcialo anticipada,
ocupandolapartede la jornadadejadavacante.

La posibilidadde salidaanticipadade laactividad alos 60 añossecom-
pletaconel sistemade pensionesde invalidez,el cual sehacecadavez más
extensivoentrelos trabajadoresmayorescomo una forma encubiertade
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exclusiónsubvencionadadel trabajo,justificadaporel deteriorofuncional
parael desarrollode algúntipo de actividad.

Las desventajasde los trabajadoresmayores,conescasasvías de rein-
serciónen el empleo,son compensadaspor diferentesrecursossuminis-
tradosvía prestacionescontributivaso asistenciales.En elsistemade
protecciónal desempleose ha atendidoprioritariamentea la indefensión
de los mayores,protegiéndolescon prestacionespor desempleo—que
cubrenal 65% de los desempleadosmayoresde45 años—,queen elmejor
de los casos,y si la situaciónse prolongaindefinidamente,puedesuponer
unaprotecciónpermanentehastalaedaddejubilación, consubsidiossitua-
dosentreel 75 y el 125%del SMI —64.920pesetasen 1997—.

La urgenciade solucionesinmediatasha llevado a adoptarmedidas
políticasen relaciónalos estragoseconómicosde la situaciónde carencia
de empleo, quevaríanotablementeen función de las condicionesde tra-
bajoanteriores.Sinembargo,conello no seresuelvela otrapartedelapro-
blemáticaasociadaa laausenciadel restode funcionesno económicasque
cumpleel empleo.

La constatacióndel incrementode suvolumende desempleoy el hecho
de pasaraconvertirsesuexpulsióndelmercadodetrabajoenun fenómeno
estructural,haobligadoaplantearalaAdministraciónalgunasmedidasdel
ladode las políticasactivas,de carácterpreventivoy de reinserciónlabo-
ral. Entrelos instrumentospuestosadisposiciónde los trabajadoresmayo-
resseencuentranlas políticasde formación parael reciclajede los traba-
jadoresque hanperdidosu empleo—plan FIP—, y el plande Formación
Continua de los trabajadoresocupados.La evaluaciónrealizadapor el
INEM (1995) señalasin embargoque el programaFIP ha tendido escaso
ecoentrelos trabajadoresmayores,debidoposiblementea las reticencias
a recibir formación de los propios trabajadores,y porpriorizarsela aten-
ción de los másjóvenes;accesotambiénlimitado en el programade for-
macióncontinua,debidoalas reticenciasde los empleadoresaorientara
los trabajadoresmayoresal reciclaje.

Otrasmedidasorientadasala inserciónen el mercadode trabajoson
las de apoyo alas nuevasiniciativasempresariales:capitalizaciónde pres-
tacionespor desempleoy promociónde iniciativaslocales.

Por otro lado, sehanactivadodiversasmedidasde fomentode la con-
tratación,entreellasunaespecíficamenteorientadaal colcctivo dc trabaja-
doresmayores:el contrato de trabajadoresmayoresde 45 años,vigente
desde1992, el cual fomentala contrataciónpor tiempoindefinido y ajor-
nadacomp]etade estostrabajadores,siemprey cuandolleven inscritos
comodemandantesde empleoal menosun año. La subvenciónde 500.000



El empleo,los trabajadoresmayoresylosjóvenes 227

pesetaspor trabajadorcontratadoy labonificacióndel 50% de las cuotas
empresarialesde la SeguridadSocial, sonlas medidasquepretendenpro-
mocionarestetipo de contrato,queapenashasido utilizadopor los empre-
sarios,como refleja la tabla7. Otro tipo de contratoactivadodesde1994,
esel contrato temporaldefomentode empleo,orientadoprioritariamente
aunqueno de forma exclusiva,a los trabajadoresmayoresde 45 años.

Desdeel lado de las políticas activadasen favor del mantenimiento
del empleo,se estudiala posibilidadde reducirlos derechosde antigUe-
dad,parafavorecerel mantenimientoen el empleoy evitar rescisionesde
contratospor el temoral aumentode los costeslaboralesderivadosde la
permanenciaen la empresadurantelargosperiodosde tiempo. Asimismo
el abaratamientodel despidoes consideradopor los promotoresde la
nueva reformalaboral como un requisitoparaposibilitar la inserciónde
nuevostrabajadores,al evitar conello los temoresempresarialesa los cos-
tes derivadosdel despidoo la rescisiónde contratosanteunaeventual
situaciónde crisis. Medidasque supondríanla pérdidade algunosde los
derechossocio-económicosadquiridosporlostrabajadoresde mayoredad,
y la desestabilizaciónde sus condicionesde seguridaden los puestosde
trabajo.

Constatadoel procesode salidaanticipadade laactividadde los traba-
jadoresmayores,y el consiguienteincrementode suvulnerabilidadfrente
al desempleoaedadescadavez mástempranas,acontinuaciónconsidera-
remosciertashipótesisexplicativasdefendidasporalgunosinvestigadores
(Guillemard,1992; Garrido,1996),queindicanquedicho procesoseríacon-

TABLA 7. Modalidadesde contrataciónregistradas

Contratos 1992 1994 1996

Obray servicio eventual 2.712.642 3.742.349 5.307.634
Temporal 856.503 266.500 44.314
A tiempoparcial 539.682 935.428 1626.233
Relevo y sustitucióndejubilación de 64 años 3.487 1.753 2.992
Prácticas 109.324 50.962 70.054

(*) Contratosindefinidosordinarios,de interinidad, lanzamientode nuevaactividad, fijos
discontinuos,mujeressubrepresentadas,mujeresreincorporadas,jóvenesmenoresde
25 años,jóvenesde 25 a 29 años,minusvMidos,otros.

Fuente:INEM (1997),Eslodisticadeempleo.
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secuenciade la existenciade un pactoimplícito, derivadode la articula-
ciónde los interesesy estrategiasde diferentesagentessociales.

Por pacto implícito, se entiendeuna dinámicade interacciónentre
diversosagentessocialesqueponenen marchaunaseriede prácticas,
estrategiasy legislacionesconsensuadas,sin participaciónde los propios
sujetosimplicados. Dichos agentesmovilizaríansus interesessubyacen-
tes: los políticos, conun clarointeréselectoral,y de darrespuestaa la ges-
tión de las poblacionesen el mercadolaboral; los sindicatos,trataríande
negociarcondicionesde subsistenciaparauno de los colectivos conmas
pesoespecificodentro de sus organizaciones.Pero seríansobretodo los
interesesde la gestiónempresariallos que estaríanen juego, los cuales
demandanunamanode obramásflexible, apartirsobretodode unareduc-
ción de los costeslaboralesy de la adaptabilidadde lamanode obraa las
nuevascondicionesdeproducción.

Sin embargo,entenderemosel pacto,en principio, desdeunaactuación
másunilateral,en queel principal agenteque desarrollaunagestiónde la
poblaciónen relaciónal mercadode trabajoes laAdministración,a través
de diferentespolíticaspúblicas,queconsideranlas demandase intereses
de las empresasy los sindicatos.Consideramosqueno sepuedehablarde
un pactoexplícitoentredichosagentes,sino de unaarticulacióny conver-
genciade interesesquehangeneradounos resultadosde diversaíndole
sobrelos trabajadoresde edadavanzada.

El problemaal queseenfrentala gestiónde la Administraciónpública
es qué haceren un momentoen el que es cadavez menor la población
necesariaparasostenerlamáquinaproductiva,yen elquelapresióndemo-
gráficaprocedentede los másjóvenesse agolpaen el tapónde entradaal
mercadolaboral.La Administracióntieneademásquegestionarlamanode
obrasobrante,queha cumplidounalargaetapade vidalaboral,resultacos-
tosa,y ha quedadoobsoletaa los ojos de las empresas.

Lo quehipotéticamenteseplanteadesdelagestiónadministrativa,ante
la presióndemográficade las generacionesjóvenescon altas tasasde
desempleo,esun relevogeneracionalen los puestosde trabajo,y la supre-
sión de la rigidez del tejido productivo,unidoa lasalidadel mercadolabo-
ral de lostrabajadoresde edadavanzada.Con ello seproduceunallamada
ala solidaridadintergeneracional,parapermitir el accesode los jóvenesal
mercadoiaboral,juntoaun intentode aminorar-los-efectosdel desplaza-
mientode los trabajadoresmayores.

Paradesactivarel bloqueode entradaal mercadode trabajoalosjóve-
nes, las políticaspúblicasoptanpor proporcionarunapolítica contractual
confórmulasquerespondanalas demandasde los empresariosy les ofrez-
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can ciertasventajaseconómicascomparativas,y por facilitar la salidade
los mayoresde lospuestosde trabajoconpolíticasasistenciales.

El cesede la actividado la salidadel mercadoaedadesavanzadasya
no se regula a través del sistemade jubilación únicamente,sino que se
ponenen funcionamientonuevaslógicas de regulacióny mecanismosde
protecciónsocial como las prejubilaciones,la invalidez, y el segurode
desempleo,para dar paso al ceseprecoz de la actividad. El segurode
desempleocontribuye con la ampliaciónde los períodosde admisióndel
subsidiode paro, paradar coberturaa los trabajadoresapartir de los 45
años.Lasprejubilacionesfacilitan la salidaanticipadade los trabajadores
de edadavanzada,lo cual suponelaopción de salvareconómicamenteun
periodointermedioentreel trabajoy la edadlegal dejubilaciónatravésde
unosingresossustitutivos.En los casosen los quela coyunturaeconómica
de la empresano permita la aplicación de prejubilaciones,es necesario
recurrir adespidos,y seráel sistemade protecciónsocial el que se hará
cargo de la coberturaeconómica.La invalidez se transformatambién en
unavía alternativaparadar coberturaal ceseprecozde la actividadde los
trabajadoresmayores,atribuyendoalgúntipo de incapacidadparadesarro-
llar sutrabajoen funciónde laedad.

A través de todasestasfórmulas,que se desplieganparaposibilitar la
transiciónhacia la inactividad, se desvirtúala naturalezaoriginal de estas
medidas,quenacieronparadar respuestaaproblemasmásespecíficos,y
que ahorase articulancomo políticas socialesde carácterasistencialy
compensatorio.

¿Cuálesson los resultadosde la articulaciónde las políticas señala-
das?El acortamientodelavida laboralporel extremosuperiordel ciclo de
vida se ha utilizado como unapolítica de reparto del empleo, desdeun
planteamientode relevo generacional.La sustituciónde los trabajadores
mayorespor jóvenesse justifica por el hecho de ofrecer alternativasde
empleoa los queentranporprimeravez en el merado,comocontrapartida
a laexpulsiónde losmayores.Sinembargo,el relevono llega aefectuarse
en lamayoríade los casos,y el resultadoefectivode dichaspolíticases la
liberaciónde unamanode obracostosa,conelconsiguienteabaratamiento
y flexibilización de las plantillas.

Los trabajadoresmayoresquemantienenel empleose vencompensa-
doscon cierta estabilidad,y el resto, con indemnizacioneso prestaciones
económicas,que intentangarantizarunosingresoseconómicosmínimos.
Ante la dificultad de integraciónen el mercadode trabajo, la alternativa
concedidaes la vidasubsidiada—siemprey cuandosutrayectorialaboral
se lo concedacomo un derecho-. En los próximos añosestasituación
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puedesermásproblemáticay haceraúnmásvulnerableaestecolectivo,
dadala alta temporalidadcon la quese contrata,y al serlos periodosde
paroconlos quecombinanel trabajocadavez máslargos.

El procesode segregaciónsocial y económicavinculadoa la flexibili-
zaciónde] mercadode trabajoqueafectaa los trabajadoresmayores,se
concretaen losconsiderablescostessocialesy económicos,y los produci-
dosen las biografíasde los trabajadoresmayoresafectadospor las políti-
cas puestasen marcha.Es decir, las políticas públicasaplicadastienden
porun lado, aexcluirlesde laactividad laboral,y por otro, agenerarefec-
tos contradictoriosderivadosde las políticasde discriminaciónpositivay
de protecciónsocial, que no consiguensino hacerlesmás vulnerables
frenteal desempleo,y propiciarel adelantamientodelasalidadelmercado
laboral.

El cuestionamientode dichaspolíticasse deriva,por otro lado, de los
altos costeseconómicosde un sistemade protecciónsocial que difícil-
mentepodráhacerfrenteen un futuro a los gastosderivadosde laprotec-
ción de un grupode trabajadoresexcluidosdel mercadocadavez mayor.

La urgenciapor dar unasolución desdeel lado de la creación de
empleo,queresuelvael problemade los estragoseconómicosque sederi-
vande lasituaciónde desempleo,nosllevaapostularmedidasquesecen-
tran en el intentode adoptarunaperspectivade empleomásglobal desde
la que se hagaun esfuerzopor fomentar la generaciónde empleo. Se
amplíanlas posibilidadesy expectativasde generaciónde nuevasesferas
de actividadapartir de la filosofía emanadade los nuevosyacimientosde
empleo(Libro Blanco)—muy intensivosen manode obra,y paralamayo-
ría de los cualesno se necesitade grancualificación—,los cualesofrece-
rían unaoportunidadde inserciónparalos trabajadoresmayores.Por otro
lado,no hayqueperderde vistalanecesidadde actuaciónfrentealosefec-
tosdesincentivadoresalacontratacióndepersonasde edadavanzada,deri-
vadosde las ventajaseconómicascomparativasde los modelosde contra-
tación destinadosa los jóvenes.La mejora de la empleabilidadde los
trabajadoresmayoresdesanimadossuponepor otro lado,unatareaimpor-
tantede mejorade laautoestimay de recuperaciónde las aptitudespara
desarrollarunaactividad. Es necesarioademásimpedir medidascoerciti-
vasdejubilación, e incentivarprocesosde salidade lospuestosde trabajo
progresivosy voluntarios. Tambiénhemosde teneren -cuenta105- impor-
tanteshandicapsque tienenque superarlos trabajadoresmayores,deriva-
dosde las representacionesnegativasimperantesentrelos empresarios,lo
cual generaunadiscriminaciónen función de la edaden los procesosde
selección,y a la horade garantizarel mantenimientode sus empleos;en
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estesentido,seríanecesariaunapolítica de intervenciónen relacióna la
mentalidadempresarial,de caraa descubrirlas ventajasque ofrecenlos
trabajadoresmayores,y posibilitar lagestiónde lamanode obraapartirde
nuevoscriterios y representacionesen torno a laempleabilidad.

El análisisde la articulaciónsocietalde las categoríassocialesrelacio-
nadasconla edaden el mercadode trabajo,nosmuestracomoéstaparte
de unaestrategiaideológico-políticadeterminadaenprincipioporun pacto
de carácterbásicamentepolítico, cuyamanifestaciónmásinmediatason
las políticas de empleo;sin embargo,la connivenciadel restode agentes
socialesy laconvergenciadedichaspolíticasconlosinteresesdelagestión
empresarialde lamanode obra, hacepensaren unaarticulacióny ges-
tión socialde laspoblacionesen el mercadode trabajoqueva másalláde
los purosmecanismosadministrativos,y queestávinculadaa la lógicaeco-
nómicadel mercado.Es por ello necesarioplantearuna alternativa,que
vayamásalláde las solucionespuntualesde las políticasde empleoinme-
diatas,y rompa con las condicionessocio-históricasde un modelo socio-
económicoqueprioriza la lógicaeconómicadel mercado.

En relacióna las condicionesdel actualmodelosocio-económico,hay
queseñalarquela empresahaintentadohacerprevalecerunaseriedecon-
dicionesinstitucionalesexternasaella atravésde unalógicade externail-
zaciónde determinadasresponsabilidades.Es decir, frente a la primitiva
interiorizaciónde laempresade lasituaciónde desempleo,la gestiónde la
mano de obra, lleva a responsabilizardel derechodel trabajoal Estado,
convirtiéndoloúnicamenteen un derechosocialvinculadoa instituciones
socialesy desvinculadode la lógicaeconómicaracionaldelaempresa.Esta
se libera de su responsabilidad,conla exteriorizacióndel costesocio-eco-
nómico de laexpulsiónde un trabajador,transfiriéndolomedianteunacoti-
zación—segúnunatasaestablecidasobrelamasasalarial—ala institución
pública, paraque éstagestionela situacióndel sin trabajo (Salais,1990).

La inminenciade la problemáticade los trabajadoresmayoresestá
dandopasoal surgimientode nuevosplanteamientosideológico-políti-
cos, apartir de los cualessepretendeofrecernuevassoluciones,básica-
menteen torno al papelde laempresay laAdministraciónen lagestiónde
las poblacionesen el mercadolaboral:

a) Por un lado, la corriente neoliberal —entrecuyos defensoresse
sitúanlas propuestasde laactualpolíticamonetarista,y el discurso
del Circulo de Empresarios(Solé,1996)—, recuperadorade los prin-
cipios explicativosde la economíaneoclásica,que plantealareduc-
ción de los costessocio-económicosquedebesoportarel Estado,y
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que defiendeque la empresano debeasumirla responsabilidad
social de los costesderivadosdel funcionamientodel mercado.
Desdeestaperspectiva,sepretenderíamantenera los trabajadores
mayoresen los puestosde trabajo,reduciendolos costeslaborales
asociadosa los mismos—derechosde antigUedad,cotizacionesa la
SeguridadSocial, etc.—, de formaque se abaratesu precio. De ahí
laideade mantener,e inclusoretrasar,laedaddejubilación.Se trata
en definitiva, de unaapuestapor la flexibilización quepropicie un
aumentode las condicionesde competitividadentreel mercado
internoy externo,comosi de un mercadode competenciaperfecta
se tratara.

b) Otraperspectivapostuladadesdeunaopción mássocial o keyne-
sianista, llevaríaaproponerunamayor internalizaciónde respon-
sabilidadespor partede la empresa,de forma que éstaasumalos
costesderivadosde su gestiónen basea criterios de rentabilidad
económica,quepuedesuponerla rescisiónde contratos,prejubila-
ciones,etc..Vieneaseren definitiva, la exigenciade interiorizarlos
costessocio-económicosderivadosde] hechode prescindirde los
trabajadoresmayores,garantizandocomocontrapartidaunascondi-
cioneseconómicasdignasen el periodode transiciónhaciala inac-
tividad o el nuevoempleo.Stmto aello se defenderíala ampliación
de la coberturadel sistemade protecciónsocial atravésdelas pres-
tacionesde desempleo.

El planteamientode unaalternativaquevayamásalláde las respuestas
puntuales,sederiva de lanecesidadde desarrollarunapolíticay perspec-
tiva de empleomásglobal, querepienseel papelqueocupanlos trabajado-
resmayoresen el contextosocio-económicoactual. Cualquieralternativa
quesebaseúnicamenteen la búsquedade mecanismoscompensadoresen
baseaun cálculoeconómicode costecero, no solucionael núcleodel pro-
blema, ni tan siquieralas consecuenciasnegativasderivadasde la actual
gestiónsocio-políticaque sufreel colectivode estudio.Es por ello necesa-
rio el cambiode ciertascondicionesdel actualmodelosocioeconómico:se
tratade intentarencontrarun nuevoespaciosocialde integraciónparalos
trabajadoresmayoresexpulsados,lo cual suponegenerarnuevosespacios
de inserción, de actividad-trabajo,de utilidad social. Se trata de queen un
contextode empleoescaso,el repartode la rentase produzcadesdeuna
inversiónde los beneficiosobtenidosdel incrementode la productividad
de forma queéstosreviertanen la sociedad,generandonuevosempleosy
transformandola lógicadel empleoasalariado,en base,en buenamedida
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aunaacciónadministrativaqueposibilitenuevasformasde compromiso,
nuevasfornasde empresa,y de política económica,en laque secompro-
metanlos diferentesagentessociales.

El objetivo seríabuscaralternativasfuncionalesa la instituciónsocial
del empleo,queproporcionenlas categoríaspositivasde experienciade las
quecarecenquieneshansido excluidosde sus puestosde trabajo.La pro-
puestacaminaen el sentidode reorientarla fuerzade trabajodisponible,
con capital relacional, utilidad, responsabilidad,iniciativa y experiencia,
haciaotrasesferasde actividadsocialmenterentablesy de utilidad social.
La actuaciónpasapor replantearla actualpolítica global de protección
asistencial,y derivarlaalacreacióndeesferasdeactividadenlas queinser-
tar alos trabajadoresquebuscanalternativasfuncionalesal empleo.

Actualmenteel repartodel trabajogira entorno al ejede la flexibiliza-
ción del mercadolaboral y de los procesosde relevoo sustitucióngenera-
cional;cualquierintentode repartodel empleoy de larentaenun contexto
enquelaproductividady lacompetitividadsonlasclavesdelmodelosocio-
económicoresultaprácticamenteinviable. Deberíairse másallá y pensar
en lo impensable,en la transformaciónde laculturadel trabajo,ennuevas
formas de actividady modosde distribuciónde la rentaque redefinanel
papelde los trabajadoresmayoresen un nuevo orden socio-económico.
Atendidaslas demandasdelmercado,¿nohabrállegadoel momentode que
seatiendanlas demandassociales,sedejede culpabilizaraquienpierdesu
empleo paraque no tengaen su vida otra perspectivaque la puramente
laboral, y seorientea la fuerzade trabajohaciaotrasesferassocialmente
másrentables?
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